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He sido arrojado a tan grandes dudas por la meditación de ayer, que ni puedo dejar de
acordarme de ellas ni sé de qué modo han de solucionarse; por el contrario, como si
hubiera caído en una profunda vorágine, estoy tan turbado que no puedo ni poner pie en
lo más hondo ni nadar en la superficie. Me esforzaré, sin embargo, en adentrarme de
nuevo por el mismo camino que ayer, es decir, en apartar todo aquello que ofrece algo de
duda, por pequeña que sea, de igual modo que si fuera falso; y continuaré así hasta que
conozca algo cierto, o al menos, si no otra cosa, sepa de un modo seguro que no hay
nada cierto. Arquímedes no pedía más que un punto que fuese firme e inmóvil, para
mover toda la tierra de su sitio; por lo tanto, he de esperar grandes resultados si
encuentro algo que sea cierto e inconcuso. Supongo, por tanto, que todo lo que veo es
falso; y que nunca ha existido nada de lo que la engañosa memoria me representa; no
tengo ningún sentido absolutamente: el cuerpo, la figura, la extensión, el movimiento y el
lugar son quimeras. ¿Qué es entonces lo cierto? Quizá solamente que no hay nada
seguro. ¿Cómo sé que no hay nada diferente de lo que acabo de mencionar, sobre lo que
no haya ni siquiera ocasión de dudar? ¿No existe algún Dios, o como quiera que le llame,
que me introduce esos pensamientos? Pero, ¿por qué he de creerlo, si yo mismo puedo
ser el promotor de aquéllos? ¿Soy, por lo tanto, algo? Pero he negado que yo tenga algún
sentido o algún cuerpo; dudo, sin embargo, porque, ¿qué soy en ese caso? ¿Estoy de tal
manera ligado al cuerpo y a los sentidos, que no puedo existir sin ellos? Me he
persuadido, empero, de que no existe nada en el mundo, ni cielo ni tierra, ni mente ni
cuerpo; ¿no significa esto, en resumen, que yo no existo? Ciertamente existía si me
persuadí de algo. Pero hay un no sé quién engañador sumamente poderoso, sumamente
listo, que me hace errar siempre a propósito. Sin duda alguna, pues, existo yo también, si
me engaña a mí; y por más que me engañe, no podrá nunca conseguir que yo no exista



mientras yo siga pensando que soy algo. De manera que, una vez sopesados
escrupulosamente todos los argumentos, se ha de concluir que siempre que digo «Yo soy,
yo existo» o lo concibo en mi mente, necesariamente ha de ser verdad. (...)

Pero, ¿qué soy ahora, si supongo que algún engañador potentísimo, y si me es permitido
decirlo, maligno, me hace errar intencionadamente en todo cuanto puede? ¿Puedo
afirmar que tengo algo, por pequeño que sea, de todo aquello que, según he dicho,
pertenece a la naturaleza del cuerpo? Atiendo, pienso, doy más y más vueltas a la
cuestión: no se me ocurre nada, y me fatigo de considerar en vano siempre lo mismo.
¿Qué acontece a las cosas que atribuía al alma, como alimentarse o andar? Puesto que
no tengo cuerpo, todo esto no es sino ficción. ¿Y sentir? Esto no se puede llevar a cabo
sin el cuerpo, y además me ha parecido sentir muchas cosas en sueños que he advertido
más tarde no haber sentido en realidad. ¿Y pensar? Aquí encuéntrome lo siguiente: el
pensamiento existe, y no puede serme arrebatado; yo soy, yo existo: es manifiesto. Pero
¿por cuánto tiempo? Sin duda, en tanto que pienso, puesto que aún podría suceder, si
dejase de pensar, que dejase yo de existir en absoluto. No admito ahora nada que no sea
necesariamente cierto; soy por lo tanto, en definitiva, una cosa que piensa, esto es, una
mente, un alma, un intelecto, o una razón, vocablos de un significado que antes me era
desconocido. Soy, en consecuencia, una cosa cierta, y a ciencia cierta existente. Pero,
¿qué cosa? Ya lo he dicho, una cosa que piensa. (...)

¿Qué soy? Una cosa que piensa. ¿Qué significa esto? Una cosa que duda, que conoce,
que afirma, que niega, que quiere, que rechaza, y que imagina y siente.


